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1. Introducción y Antecedentes 
 

La participación de las mujeres rurales en los procesos de desarrollo y en las actividades 
productivas ha sido cuestión de debate y de un amplio análisis a nivel internacional (i.e., UN-
Conferencia Internacional sobre Población y Desarrollo, El Cairo, 1994, UN-Quinta Conferencia Mundial 
sobre las Mujeres, Beijing 1995, UN-Declaración del Fondo para el Desarrollo de la Mujer 2002). Aún en 
México, se ha investigado y discutido sobre la participación de las mujeres como asalariadas en la 
agroindustria o el papel de las mujeres campesinas en la producción y generación de ingresos fuera de 
la parcela, pero en el contexto de una organización económica-campesina (Botey y Suárez 1993). Estos 
foros y estudios, sin duda, han contribuido a incrementar el conocimiento de las condiciones de trabajo 
de las mujeres en los países del Tercer mundo. Sin embargo, y en particular en México, las mujeres 
tanto de comunidades rurales, como de aquellas poblaciones en procesos de urbanización, aún se 
mantienen en considerable rezago, respecto al proceso de inserción a la producción. Mundialmente 
existen más de un billón de personas pobres (World Bank, 1998) y en México hasta 67 millones de 
pobres (Bolvinik, 2002), es decir el 54% de la población mexicana vive con uno a dos dólares al día y 
que el 60% de las personas que viven en extrema pobreza en nuestro país, sean mujeres.  

 
Los factores que influyen en este fenómeno son múltiples y tienen que ver con la educación, la 

división del trabajo, el acceso a oportunidades de empleo y autoempleo, las tendencias 
macroeconómicas y las políticas públicas federales y regionales. En el ámbito rural los factores que 
afectan a las mujeres no son menos significativos. La nueva legislación agraria (reforma del artículo 27) 
y los procesos de apertura comercial en México, han provocado cambios relevantes en la organización, 
esquemas de propiedad, uso y apropiación de la tecnología y por ende incorporación y permanencia de 
la mujer en el trabajo agrario. La tasa de participación de las mujeres, en la fuerza laboral del sector 
rural productivo mexicano, corresponde a un 29%, lo cual es considerablemente bajo si se compara con 
la tasa de participación de los hombres, que es de un 87% (Pagán y Sánchez, 2001). En contraste, la 
tasa de autoempleo para los hombres y mujeres rurales es muy similar, cerca del 30% de los hombres 
que trabajan es autoempleado comparado con el 29% de las mujeres (Pagán y Sánchez, 2001). De tal 
forma, es importante observar que aún cuando las tasas de empleo neto son mayores para los 
hombres, siendo las condiciones de capital humano similares (Inter-American Development Bank, 
1995); las mujeres mexicanas han incrementado su participación en la fuerza laboral y lo harán aún 
más en los años subsecuentes (Kats y Correia, 2001). Otro punto esencial a considerar en cuanto al 
trabajo de las mujeres rurales, son todas aquellas labores que no se contabilizan como empleo, pero 
que sin embargo, mantienen y contribuyen a la estructura y subsistencia familiar.  
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Entender la situación de las mujeres en este contexto es de gran interés, más aún cuando los 
esquemas de desarrollo actuales, tienen como uno de sus objetivos, coordinar políticas públicas hacia 
el fortalecimiento de las oportunidades para la mujer (Plan de Desarrollo, 2002). De esta manera, es 
necesario conocer a fondo el impacto de las tendencias macroeconómicas en las condiciones sociales y 
económicas de las mujeres rurales en nuestro país y de acuerdo a diferentes regiones. En México, es 
evidente la desprotección salarial, legal, de los trabajadores del campo (Ver Velázquez M. 1992, 1996). 
En el caso de las mujeres es aún mayor la inestabilidad y las precarias condiciones laborales; siendo 
que de las mujeres ocupadas en el sector agropecuario, 84% son trabajadoras sin tierra; y de éstas, 
87% trabaja sin remuneración (Botey y Suárez, 2002).  

 
De esta forma, la importancia de los roles en el uso y manejo del ambiente y de los recursos 

naturales es innegable. En muchas partes del mundo, las mujeres contribuyen de manera definitiva a la 
producción de alimentos, manejo de recursos y activismo ambiental (FAO, 1997). De acuerdo a la 
Organización para el Ambiente y el Desarrollo de las Mujeres (1997), las mujeres son las responsables 
del 80% de la producción de alimentos de consumo local en África, 60% en Asia y 40% en 
Latinoamérica (WEDO 1997). En diversos países las mujeres están involucradas en actividades 
relacionadas al medio ambiente y a un gran rango de problemáticas en materia de conservación y uso 
de suelo. Por ejemplo, en Colombia, las mujeres rurales han establecido redes comunitarias para luchar 
en contra de la pobreza y al mismo tiempo conservar el medio ambiente. Uno de estos grupos llamado 
“Las Manuelas” se enfoca en reforzar las redes de trabajo ellas y en reflexionar sobre las contribuciones 
de las mujeres en el desarrollo (Restrepo, 1997). En Nepal, las mujeres han trabajado tradicionalmente 
en programas de extensión agrícola (Meacham, 1997). Mientras que en la India, se han destacado 
movimientos de base como el Chipko o el de las mujeres de Katheka (Meacham, 1997) que incluye a 
mujeres que se preocupan por la importancia de los árboles, la conservación del agua y el control de la 
erosión. 

 
México es sin duda un país de grandes contrastes, por lo que, homogeneizar metodologías o 

políticas para incrementar las oportunidades de las mujeres en el desarrollo, puede resultar 
contraproducente. Por lo tanto, es conveniente analizar la situación de la mujer rural con relación a las 
condiciones estatales o regionales. Uno de los estados esenciales ha considerar es el de Veracruz; que 
constituye la tercera entidad más poblada del país después de la Ciudad de México y el Estado de 
México (INEGI, Censo 2000). La importancia de estudiar las condiciones actuales de las mujeres 
veracruzanas en el ámbito rural y en el sector agrícola es vital, ya que de no contar con estudios 
regionales sobre las circunstancias y problemáticas actuales, la planeación es imposible. Además, es 
un hecho que las mujeres no acceden a la información que se relaciona a la agricultura y al medio 
ambiente, tanto como lo necesitan (FAO, 1997). En primer lugar las mujeres son más propensas en 
comparación que los hombres a tener mayor exposición a contaminantes en el agua y alimentos, 
causándoles severos daños a su salud (McDuffie, 1993; Wiklund, 1994). Consecuentemente los 
desastres ambientales, la deforestación, la erosión y la contaminación en el agua afectan directamente 
la salud de las mujeres. En segundo lugar es ampliamente reconocido la necesidad de mejorar la 
educación agrícola y ambiental de las mujeres rurales (FAO, 1997). Las relaciones de género y cultura 
en aquellas familias campesinas o agrícolas moldean la transferencia de los recursos y conocimiento 
agrícola hacia las mujeres (Leckie, 1996; FAO, 1997). En general las mujeres rurales, son excluidas o 
marginalizadas muy frecuentemente tanto del entrenamiento formal como no formal en materia agrícola 
(FAO, 1997). Es más, aún en países desarrollados como los Estados Unidos el entrenamiento en 
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materias agrícolas está condicionado. De acuerdo a Leckie (1996), la división del trabajo en el sector 
agrario coerciona los mecanismos de transferencia de información hacia las mujeres y las niñas. Las 
construcciones sociales de la cultura agrícola refuerzan la idea de la herencia ocupacional de acuerdo 
al género (Leckie, 1996). 

 
La historiadora Mary Neth citada por Chant (1991) argumenta que durante los últimos 40 años 

del siglo pasado, el incremento de la industrialización ha separado a la comunidad del campo y al 
campo de la familia como unidad de producción. Esta separación ha acelerado el hecho de que muchas 
familias pobres dejen de producir sus propios alimentos, y por tanto ha incrementado la separación de 
hombres y mujeres en sus comunidades. Esto último es muy común en el campo mexicano por el alto 
número de trabajadores rurales itinerantes asalariados. Finalmente, todos los hechos anteriores nos 
dan la pauta para estudiar los factores y las condiciones de las mujeres rurales en México y en 
particular en el estado de Veracruz, con el propósito de hacer una planeación inclusiva tomando en 
cuenta la desprotección de las mujeres campesinas, las condiciones de trabajo actuales, la generación 
de ingresos en el sector agroforestal, la formación de organizaciones femeninas campesinas y la 
estructura de la tenencia de la tierra.  

 
Considerando lo anterior, el tema del empleo y marginación en las zonas rurales de Veracruz es 

de suma importancia. Veracruz está situado en los últimos lugares de los indicadores de bienestar y 
desarrollo del país, lo cual indica que existe un gran número de personas en condiciones de 
marginación. De estas personas, las mujeres en las áreas rurales son un grupo que debe ser estudiado 
y atendido. Es así como surge la necesidad esta investigación que tiene como objetivos comprender las 
condiciones generales de empleo y marginalidad de las mujeres veracruzanas en el sector rural, con 
relación a los procesos productivos y al manejo de los recursos naturales. La investigación en sí, 
considera de manera particular a las relaciones de género y la marginación.  

 
En primer lugar y desde una perspectiva de investigación, el género se define como un aspecto 

de las relaciones sociales y que a su vez se constituyen a partir de reglas, normas y prácticas; a través 
de las cuales se asignan los recursos, las tareas y las responsabilidades (Carrasco y Mayordomo 1999). 
Las  relaciones sociales no operan en el vació, sino que son producto de las formas en que organizan y 
reproducen las instituciones a lo largo del tiempo y se traducen en la valoración de las tareas y el poder 
que se ejerce. Es decir cómo un individuo es considerado dentro de la sociedad, cómo los hombres y 
las mujeres operan y cómo están embebidos dentro de estructuras de poder definido.  De esta manera 
y desde el pensamiento feminista, se establece que las relaciones de género afectan la base de la 
organización de trabajo y la producción. En consecuencia se pone de manifiesto el falso supuesto de 
neutralidad que tienen los modelos macroeconómicos (Bakker 1999). Por ejemplo, podemos aseverar 
que los mercados funcionan sin reconocer que el trabajo de reproducción no remunerado y el de 
mantenimiento de los recursos humanos contribuyen a la realización de las relaciones del mercado 
formal. O también podemos poner de manifiesto que bajo los esquemas económicos actuales, el trabajo 
reproductivo puede considerarse como un impuesto. Ya que si una mujer quiere entrar al mercado de 
trabajo es necesario que pague “el impuesto” de cuidar a su familia. Por lo que las mujeres no entran en 
el mercado con los mismos recursos y movilidad, es decir que no pueden competir en igualdad de 
condiciones que los hombres. En consecuencia para las mujeres, el acceso a los mercados se ve 
limitado a causa de lo anterior y de la participación en términos desiguales en relación con los hombres. 
En segundo lugar en la investigación se considera a la marginación como la carencia de recursos 
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necesarios para satisfacer las necesidades de una población o grupo de personas específicas, sin 
tampoco tener la capacidad y oportunidad de como producir esos recursos necesarios. Sin duda la 
marginación es relativa y se mide de diferentes formas. Sin embargo, la combinación de la marginación 
y los resultados de las relaciones de género, nos pueden llevar a fenómenos como el de Femenización 
de la pobreza, en donde estructuralmente las personas más pobres y vulnerables son las mujeres. Sus 
necesidades no son reconocidas, no tienen suficiente acceso a la educación y servicios y su 
participación en los procesos de decisión son muy limitados.  
 
2. Metodología  
 
Tomando en cuenta las premisas anteriores se obtuvo información para caracterizar la situación de las 
mujeres rurales veracruzanas. La investigación se relaciona directamente a los temas de desarrollo y 
sustentabilidad, así como la incorporación de las mujeres la vida económica y social del país y el Estado 
de Veracruz. La información se obtuvo en tres modalidades y en un proceso paralelo: 1) a través de una 
encuesta 2) por medio de grupos de enfoque 3) por estudios de caso.  

 
La encuesta se diseñó y se aplicó a nivel estatal, se estableció y capacitó a un equipo de trabajo, se 
obtuvo una muestra y se desarrolló la encuesta. Para la elaboración de la encuesta se realizaron las 
siguientes consideraciones: El estado de Veracruz cuenta con una población total de 6,908,975 
habitantes; 3,553,811 hombres y 3,553,811 mujeres (Censo INEGI 2000). En el sector rural, las mujeres 
contempla una población de 1, 342,066 personas de los distintos grupos de edad. De este grupo, se 
trabajó con la población de mujeres mayores de 20 años, la cuál es de 1, 832,072 habitantes en el 
estado de Veracruz. Por lo que se cálculo un tamaño de muestra con un nivel de confianza del 95% y 
un intervalo de confianza de 5 puntos. Este cálculo resultó en un número de 800-1000 encuestas. La 
distribución de la muestra también se realizó considerando las divisiones regionales del estado de 
Veracruz: 1) Huasteca, 2) Totonaca, 3) Centro Norte, 4) De la Selva, 5) Central, 6) Grandes Montañas y 
7) Sotavento. En cada una de las regiones se llevaron a cabo un promedio de 155 encuestas. Para 
cada región se seleccionaron los municipios al azar y se detectaron comunidades rurales para la 
aplicación de encuestas a una distancia aproximada de 90 minutos de la cabecera municipal. En total 
se realizaron 1098 encuestas en 48 comunidades de 27 municipios. Las encuestas se realizaron en su 
mayoría, en los domicilios de las mujeres bajo su consentimiento para contestar anónimamente.  

 
Para los grupos de enfoque se recopiló la información referente a grupos organizados de mujeres que 
se encuentran realizando una actividad productiva dentro del Estado de Veracruz. Además, se 
consultaron bases de datos de proyectos productivos estatales y federales. Posteriormente, se 
contactaron a los grupos y se establecieron las fechas de reunión para la realización de los grupos de 
enfoque (Tabla 1). Para llevar a cabo los grupos, se diseñó un cuestionario y cada sesión se grabó y 
filmó. 
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Tabla 1. Grupos de Enfoque del Proyecto Condiciones de Empleo y Marginalidad de las Mujeres en el Sector 
Rural Veracruzano 

Región y Grupo                            Municipio           Comunidad                       Actividad              Integrantes          Grps 
                                                                                                                             productiva        y  entrevistadas 
Región norte 

1. Mujeres Unidas Ixhuatlán de 
Madero 

Ojital Cuayo Tienda comunitaria 59 /59 4 

2. Mujeres de Ixhuatlán de Madero  Ixhuatlán de 
Madero 

Ixhuatlán de 
Madero 

Medicina Tradicional 12/  9 1 

3. Grupo solidaridad Ixhuatlán de 
Madero 

Colatlán Tortillería 20/20 1 

Región Centro 

4. Mujeres de Banderilla Banderilla Banderilla Taller de costura 6/  5 1 

5. Mujeres de Cosautlán Cosautlán de 
Carvajal 

Cosautlán Alfarería 7/  5 1 

6. Mujeres los Limones  Manglio 
F.Altamirano 

Los limones Conservas de fruta 22/14 1 

7. Mujeres de Tejeria Teocelo Tejeria Bordado artesanal 8/ 6 1 

8. Las Texanas de San Antonio Tatatila San Antonio Conservas de frutas 12/ 7 1 

9. Productoras de Anturio  Huatusco Michapa Producción de anturios 9/ 7 1 

Región Sur 

10. Las Hamelias Pajapan El pescador Cosméticos y medicinas 6/5 1 

11. Nectli Mecayapan Huazuntlán Cosméticos de Miel 5 /5 1 

12. Grupo de hortalizas Tatahuicapan Tecuanapan Hortalizas 30 /12 1 
TOTAL 15 GRUPOS, 10 MUNICIPIOS, 12 COMUNIDADES, 154 PARTICIPANTES EN LOS GRUPOS DE ENFOQUE DE UN TOTAL DE 196 

INTEGRANTES 
 
Para los estudios de caso se consideraron tres vertientes: a) mujeres rurales asalariadas, b) mujeres 
rurales que han creado su propio empleo y c) mujeres rurales indígenas dependientes.  
 
a) Mujeres rurales asalariadas. En esta vertiente se consideró el caso de la maquiladora en Jalacingo 
Veracruz. En este estudio se optó por rescatar la historia oral de estas mujeres, por lo que se hicieron 
observaciones de tipo participante y 26 entrevistas a profundidad. En el proceso de investigación se 
constataron las vivencias cotidianas que enfrentan las mujeres en la maquila, la manera en que son 
tratadas por sus superiores, sus compañeros e incluso entre ellas mismas. Todas las entrevistas fueron 
transcritas y cada persona, a excepción de una, firmó de conformidad para el uso de la información. Las 
entrevistas se utilizan como testimonios de los fenómenos que han ocurrido desde la conformación de 
la maquila en Jalacingo hasta nuestros días.  
 
b) Mujeres rurales que han creado su propio empleo. En esta vertiente se obtuvo información sobre 
la conformación, organización y dinámica de la empresa: Grupo de herbolaria Hamelia. Esta empresa se 
encuentra en el municipo de Pajapan, Veracruz y se realizó una estancia y una serie de entrevistas 
estructuradas y semi-estructuradas por medio de las cuales se averiguo sobre la situación de género, 
los aspectos socio-económicos de las familias y el uso de las plantas para la elaboración de productos y 
gestiones administrativas.  
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c) Mujeres rurales indígenas dependientes. Para este caso se tuvo un enfoque de tipo cualitativo y 
etnográfico y se llevaron a cabo varias estancias en la comunidad de Cuahuitlán, que constituyen un 
período de 2 meses. Durante las primeras visitas se hizo un reconocimiento de la zona y se realizaron 
algunos contactos, posteriormente se llevó a cabo una selección de informantes de forma aleatoria, lo 
cual permitió tener una gama de experiencias que enriquecen la investigación. Finalmente se aplicaron 
30 entrevistas a profundidad a mujeres mayores de 18 años y con pareja. La entrevista está divida por 
bloques de interés, tales como el ser mujer, familia-maternidad-sexualidad, trabajo, educación, 
programas gubernamentales, migración, tierra y vida cotidiana. Las entrevistas se realizaron con ayuda 
de traductoras de Totonaco lo que fue una limitante, por la naturaleza propia del proceso de traducción. 
Sin embargo, aún con las dificultades que la lengua presentó, se reiteró la información obtenida. 
 
3. Resultados y Análisis 
 
Los resultados del diagnóstico se presentan conforme a temas de importancia, de acuerdo a lo obtenido 
en la encuesta y a los grupos de enfoque.  
 
3.1 Características de las mujeres veracruzanas. La edad promedio de las encuestadas es de 40 
años y 48% se encuentra en el rango de 31 a 50 años, aunque la muestra incluye mujeres desde los 18 
hasta los 90 años de edad. Al preguntar sobre las características de las mujeres veracruzanas 
encontramos que de las mujeres de 18 años en adelante; 94% están casadas y 6% solteras. De 
aquellas mujeres casadas, 65% lo han hecho entre los 11 y  20 años de edad, 27% entre los 20 a 30 
años, 2% entre los 30 a 40 años y menos del  1% teniendo 40 años o más de edad. La edad promedio 
para casarse son los 17 años. El promedio de hijos de las mujeres de las zonas rurales de Veracruz es 
de 3.5 y más específicamente: el 8% no tiene hijos, 53% tiene de 1 a 3 hijos, 20% de 4 a 6 hijos, 13% 
de 7 a 10 hijos y 6% de 11 a 15 hijos.  La edad promedio para tener al primer hijo es a los 18 años  y 
60% lo tienen antes de los 20 años. En general el 88% de las mujeres nunca ha tenido un aborto y sólo 
12% han pasado por esta experiencia, las circunstancias no son claras pero muchas mujeres 
mencionaron condiciones de salud o mala alimentación. Asimismo,  85% de las mujeres nunca han 
tenido cesárea y el 15% la han experimentado alguna vez. Al preguntar sobre los métodos 
anticonceptivos encontramos que 59% de las mujeres no utilizan ningún tipo de protección, 26% se 
encuentran operadas de salpingoclasia, 7% utiliza dispositivo, 3% pastillas, 3% inyecciones, 1% condón 
y 1% no contestó. En cuanto a las características de la lengua, encontramos que el 68% sólo habla 
español y 31% habla además del español, que puede ser: Nahuatl15%, Totonaco 11%, Popoluca 3%, 
Huasteco 2%, Otomí ~1% o Tepehua ~1%, 
 
3.2 Educación y salud. Cuando preguntamos sobre cuestiones de educación encontramos que 80% 
saben leer y escribir y 20% no lo saben hacer; 73% aprendieron a leer de los 5-10 años y 27% lo han 
hecho a mayor edad. Con respecto al número de años en la escuela encontramos que el 20% nunca 
asistió a la escuela, 56% a la primaria, 16% a la secundaria, 6% preparatoria o carrera técnica, 2% a la 
universidad. También averiguamos que el 60% de las mujeres tienen hijos que asisten actualmente a la 
escuela. Cuando preguntamos en que grados están sus hijos tenemos que en 44% de los casos los 
hijos de las señoras asisten a la primaria, 25% a la secundaria, 10% a la preparatoria y 4% a la 
universidad. En general que el 71.3% tarda aproximadamente menos de 30 minutos en llegar a la 
escuela; 10% hasta 1 hora; y los demás se tardan más o no respondieron a la pregunta. En el 26% de 
las escuelas se habla alguna otra lengua además de castellano. En la encuesta también estábamos 
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interesados en saber sobre los servicios de salud. A través de las preguntas nos dimos cuenta de que 
68% asisten a la clínica rural o dispensario; 30% no tienen servicios médicos; y 3% utiliza algún otro tipo 
de servicio. Cuando preguntamos sobre cómo califican el servicio de salud 32% nos respondieron que 
cuentan con un servicio de salud bueno; 32% con un servicio regular y 20% con un servicio malo. El 
porcentaje restante no contesto la pregunta.  Pero en general las señoras piensan que esto depende de 
quién está atendiendo en la clínica.  Otra situación interesante era saber que tan a menudo asisten al 
médico. El 41% indicó que su última visita fue en menos de un mes, 31% comentan que tienen 
aproximadamente entre 2 y 6 meses de visitar al medico y el 25% hace más de 7meses o 1 año. El 47% 
de las encuestadas visitaron al doctor por estar enfermas; el 41% para un chequeo y por operación, 
embarazo u otra razón. La mayoría de las mujeres (75%) tarda en trasladarse para ver al doctor menos 
de 30 minutos y el porcentaje restante (23%) tardan entre 1 a 3 horas; 2% no contestó la pregunta. Al 
preguntarles si sus hijos cuentan con todas las vacunas el 90% indico que sí y 3% que sus hijos no 
tenían todas las vacunas. El 6% no respondió.  También encontramos que el 80% utiliza algún tipo de 
medicina tradicional. 
  
3.3 Condiciones generales del trabajo y distribución del tiempo. La encuesta reveló que el 98% de 
las entrevistadas se declaran como amas de casa y  77% de las mujeres dedican 8 horas o más a las 
actividades del hogar. El 86% declaró que todos los días se dedican a estas actividades, mientras que 
el otro 14% dedica menos días. Las mujeres señalan que todos los días tienen que estar al pendiente a 
las actividades de su casa y que no cuentan con apoyo de otra persona para realizar las labores del 
hogar. El día que tienen menos actividades es el domingo. El 44% de las entrevistadas afirmó participar 
en las labores de la parcela ya sea en tiempo de siembra o cosecha, el otro 66% no participa en las 
labores de la parcela propiamente. Sin embargo, dentro de su trabajo como amas de casa, las mujeres 
preparan los alimentos y ya sea ellas o sus hijos los llevan a los esposos hasta la parcelas.  Aquellas 
mujeres que participan en las labores de la parcela le dedican desde algunas horas hasta un día 
completo; 14% dedican de 1 a 3 horas, 10% de 4 a 7 horas y 13% dedican hasta 8 horas o más. El 
porcentaje restante no respondió. De las encuestas se estableció que de aquellas mujeres participantes 
en las actividades de la parcela 11% van de 1-3 días, 16% de 4-6 días y 8% de 7-8 días. Este proceso 
se intensifica durante la cosecha o siembra. En general las mujeres declararon que por realizar las 
actividades del hogar y de la parcela no reciben remuneración económica (92%) y sólo el 8% declaró 
que sí lo hace.  
 
3.4 Empleo e ingreso. Cuando les preguntamos a las mujeres sobre si tenían algún empleo 
remunerado o algún negocio; 72%, dijo no contar con ninguna de estas opciones, el otro 28% indicó 
que posee ya sea un negocio o un empleo. Una vez que realizamos una pregunta más precisa sobre 
que tipo de empleo tenían, encontramos una variedad de opciones: 18% comerciantes, 4% costureras, 
2% jornaleras, 2% obreras, 1% empleadas de gobierno y 1% artesanas. Las señoras comentaron que el 
comercio es una actividad que realizar en sus hogares, que les ayuda a complementar su ingreso y que 
pueden realizar sin descuidar mucho otras actividades. Estas mujeres venden desde alimentos y 
golosinas, hasta ropa. En general el tiempo que le dedican a estas actividades es de 1 a 3 horas (7%), 
de 4 a  7 horas (12%) y de 8 horas o más (10%). Cuando lo vemos en relación al número de días 
encontramos que las mujeres trabajan por un sueldo remunerado (29%) de la siguiente manera: 9% de 
1 a 3 días, 19% de 4 a 6 días y 11% de 7 a 8 días. El pago por estas actividades es de formas variadas 
19% diariamente,  5% semanal,  4% quincenal y 1% mensual.  
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Una cuestión importante era saber el ingreso que tienen estas mujeres, cuando preguntamos 
sobre los ingresos familiares y cuántas personas reciben algún ingreso en la familia encontramos la 
siguiente distribución: en el 70% de las familias una sola persona recibe ingreso, en el 18% de las 
familias dos personas reciben algún ingreso y en el 3% de las familias, tres personas o más reciben 
algún ingreso. El 9% no constó, esto se puede deber a que en efecto no existe alguna persona que esté 
llevando actividades fuera del sector productivo, ya que son familias rurales. Cuando preguntamos en 
detalle cuántas mujeres y hombres trabajan dentro de las unidades familiares por un salario 
remunerado en las zonas rurales, podemos resaltar que tanto en el 60% de las familias no hay mujeres 
trabajando y en el 16% no hay hombres trabajando. En el 70% de los casos el hombre es el jefe de 
familia y encargado del ingreso, sin embargo se puede ver que en el 28% de los casos existe al menos 
una mujer como jefa de familia (Tabla 2). 

 
Tabla 2. Número y porcentaje de individuos que trabajan en la familia de acuerdo a su sexo 

Personas que trabajan en la familia por un 
salario remunerado 

Familias en las que 
 trabajan mujeres  

Familias en las que  
Trabajan hombres 

0 663 60% 171 16% 
1 311 28% 763 70% 
2 20 2% 50 5% 
3 o más 4 1% 14 2% 
Sin respuesta  98 9% 98 9% 
Total  1096 100% 1096 100% 

 
Uno de los indicadores para medir la marginación es a través del ingreso, cuando preguntamos a cerca 
de ello encontramos que el 51% de las familias viven con $32 pesos al día (~3 dólares) y el  38% viven 
con un rango de $32 a $64 pesos (~3 a ~ 6 dólares) al día. Asimismo encontramos que el 15% de las 
familias tienen algún familiar que les envía dinero. Este familiar por lo general es algún hijo (10%), el 
esposo (3%) u otro pariente (2%). De estas personas que envían dinero 3% se encuentran en alguna 
otra población de Veracruz, 7% en algún otro estado de la República y 5% en Estados Unidos. Lo cuál 
nos habla de una alta movilidad dentro del estado y fuera de él. Cuando preguntamos cuánto dinero les 
envían estos familiares mensualmente, encontramos que 10% recibe menos de $1,000 pesos, 4% entre 
$1000 y $2000 pesos y 1% recibe entre $2,000 y $4,000 pesos. Finalmente, cuando preguntamos a las 
mujeres sobre si consideran si existe algún peligro en el trabajo que realizan, 16% indicaron que si 
existe peligro y 83% que no existía ningún peligro.  La idea de esta pregunta era averiguar si las 
mujeres percibían si existe peligro en sus labores, en general nos dijeron que los riesgos son variados 
el más sobresaliente fue el de peligro con objetos punzo-cortantes (7%), los otros tipos de riesgos son 
varios.   
 
3.5 Diferencias de oportunidades entre hombres y mujeres. Con respecto a la opinión de las 
mujeres sobre las diferencias de oportunidades entre ellas y los varones encontramos que un 60% de 
las encuestadas opinan que en efecto existen diferencias, el otro 40% opinó que no las existen. Sin 
embargo, cuando preguntamos más específicamente sobre cuáles son las diferencias más marcadas, 
92% de las entrevistadas señalaron alguna de las diferencias de  desigualdad entre las mujeres y los 
hombres que ofrecíamos como posibles formas de desigualdad; 4% indicó que no existen diferencias y 
4% no contestó. De tal forma que del 92% de las mujeres que estuvieron de acuerdo con que sí existen 
diferencias, 44% indicó que hay diferencias entre el número de contrataciones que reciben los hombres 
con respecto a las mujeres;  38% indicaron que existen diferencias entre el pago que reciben las 
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mujeres en comparación a los varones, 7% nos dijeron que hay diferencias entre los puestos que 
ocupan las mujeres y los hombres; y 3% mencionó alguna otra diferencia.   
 
3.6 Roles de género. Para la investigación es importante averiguar cuál es la concepción de las 
mujeres rurales sobre su papel y sus propias capacidades. En ese sentido realizamos una serie de 
preguntas para investigar cuál es la imagen que tienen las mujeres de sí mismas. A continuación se 
presenta la tabla 3 con las respuestas. Cuando se realizaron las preguntas se pidió a las entrevistadas 
que nos dijeran si los enunciados eran correctos o incorrectos. Al ver los resultados, podemos darnos 
cuenta de que sólo 64% creen que la mujer debe de realizar otras actividades además de las de su 
hogar. Pero, 94% están de acuerdo en que las mujeres deber contribuir al ingreso familiar. De las 
entrevistadas 65% está en desacuerdo con la idea de que los varones trabajan más que las mujeres, lo 
que concuerda con el hecho de que la mayoría trabajo una doble o triple jornada y se refuerza con idea 
de que las mujeres tienen que trabajar más que los hombres por que tienen que atender a los hijos. 
Cuando preguntamos sobre si los hombres encuentran mejores trabajos que las mujeres, tenemos que 
en realidad no hay consenso. La mitad de las mujeres piensan que esto es correcto y la otra mitad 
piensan que es incorrecto. Esta situación concuerda con la pregunta previa que habíamos realizado 
sobre el número de contrataciones entre hombres y mujeres. Una respuesta interesante fue el hecho de 
ver que un alto porcentaje de las entrevistadas (82%) piensan que los hombres no son más inteligentes 
que las mujeres y que el 77% de las entrevistadas han tenido mejores oportunidades de vida que sus 
madres.  Estas dos últimas consideraciones nos hablan de que de alguna u otra forma las mujeres 
están cambiando sus circunstancias y por tanto las percepciones que tienen sobre ellas mismas.  
 

 Tabla 3. Roles de género      Correcto Incorrecto 
Las mujeres deben trabajar sólo en las labores de la casa     36% 64% 
Las mujeres deben ayudar al ingreso familiar      94% 6% 
Los hombres trabajan más que las mujeres    35% 65% 
Las mujeres trabajan más por que tienen que atender a los hijos      91% 9% 
Los hombres encuentran mejores empleos que las mujeres     52% 48% 
Los hombres son más inteligentes que las mujeres   18% 82% 
Usted ha tenido mejores oportunidades de vida que su madre    77% 23% 

 
3.7 Uso de recursos naturales y sistemas de producción. Una de las secciones de la encuesta fue 
preguntar sobre el uso de los recursos y los sistemas de producción. Al averiguar sobre la tenencia de 
la tierra encontramos los siguientes datos relevantes: aunque en general la gente posee un terreno 
(94%) y sólo  6% de las mujeres encuestadas y sus familias no cuentan con ninguna propiedad, la gran 
mayoría posee pequeñas extensiones (Por ejemplo 60% posee de 10 a 1,000 m2). La extensión de 
tierra predominante (37%) es de 100 a 500 m2, que corresponde generalmente al terreno de la casa y 
al solar. Un 13% posee extensiones de tierra de 1,000 a 5,000 m2 y el 14% de 5,000 m2 a 1 ha. 
Asimismo, 9% posee de 1-2 ha y 11% posee más de 2 ha.  Otra pregunta importante era saber cómo es 
que las mujeres participan en la toma de decisiones de la parcela o terreno que poseen junto con sus 
familias. Así encontramos que la encuesta reflejó que en 38% de los casos, el esposo o pareja de la 
mujer realiza las decisiones; en 13% de los casos las mujeres son las que toman las decisiones; en 
36% de los casos tanto ellas como el esposo son los que deciden. Sólo en el  9% de los casos toda la 
familia decide. En los casos restantes (4%) no obtuvimos respuesta.  

Para saber sobre la participación de las mujeres en las tareas del terreno encontramos que en 
el 23% de los casos, los esposos son los que realizan las actividades solos; en el 12% de los casos son 
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las mujeres las que realizan las actividades, en el 36% de los casos las mujeres ayudan a sus esposos 
y el 24% de los casos participa toda la familia. Del porcentaje restante (5%) tienen alguna otra forma de 
trabajo de su terreno o no contestaron por que no poseen tierra. Cuando preguntamos más 
puntualmente sobre cómo realizan las actividades agropecuarias y de cultivo se confirmó nuevamente 
que un 23% de los casos se realizan en forma individual, es decir por el esposo; 69% en forma familiar 
que también corresponde aproximadamente a la sumatoria del porcentaje de las mujeres que ayudan a 
los esposos y a la ayuda de la familia (60%) y por otra parte sólo el 2% lo hacen de manera colectiva. 
En este caso se piensa que las mujeres al contestar esta pregunta incluyen sus actividades junto con la 
colaboración familiar, por lo que no es evidente el 12% de las mujeres que trabajan solas, que 
habíamos detectado previamente. Al investigar sobre la tenencia de la tierra averiguamos que las 
formas predominantes de tenencia para todos los casos son: la pequeña propiedad (61%), el ejido 
(15%), pequeña-propiedad y ejido (7%), terrenos rentados (7%) y terrenos prestados (7%). El 
porcentaje restante (3%) es una combinación de alguna de las formas anteriores o no tienen tierras.Uno 
de los propósitos de la encuesta era saber sobre las oportunidades de financiamiento que tienen las 
mujeres en el estado de Veracruz, por lo que les preguntamos sobre esta cuestión en particular, 
resultando que 57% no han recibido nunca financiamiento y 42% si lo han hecho. Al preguntarles sobre 
los financiamientos encontramos las siguientes características relevantes (Tabla 4). 

 
Tabla 4. Características de los financiamientos que reciben las mujeres rurales en Veracruz 
Fuente de Financiamiento Tipo de 

Financiamiento 
Período del 
Financiamiento 

Monto del 
Financiamiento 
Bimensual  

No. de 
Beneficiarios  

 
Gobierno Federal      47% 
Gobierno Municipal   ~1% 
Banco                        ~1% 
Préstamo Familiar     ~1% 
Sin respuesta            52% 

 
Oportunidades   45%  
Procampo          ~1% 
Alianza               ~1% 
Sedesol              ~1% 
Apoyo-Adultos   ~1% 
Crédito               ~1% 
EmpleoTemporal  ~1% 
Sin respuesta     53%  

 
1mes – 1 año    5% 
1.0- 2.5 años   15% 
2.5- 3.5 años   12% 
3.5- 6.0 años     9% 
6 o más años     4% 
Sin respuesta   55% 
 

 
$ 150 a $  500     31% 
$ 500 a $1000      8% 
$1001 a $1500     4% 
$1501 a $2000     1% 
$2001 a $6000     2% 
Sin respuesta     44% 

 
Uno                   7% 
Dos                 11% 
Tres                  9% 
Cuatro               8% 
Cinco                 4% 
Seis                   6% 
Sin respuesta  55% 
 

 
Al observar la tabla 4 podemos darnos cuenta de que aquellas personas que reciben financiamiento 
(47% de las encuestadas), lo hacen en su mayoría del Gobierno Federal, a través del programa 
“Oportunidades” en períodos de 1 a 3.5 años y en montos bimensuales de $150 a $500 pesos, 
habiendo principalmente de 2 a 3 personas como beneficiarios. Posteriormente, cuando se les preguntó 
si era fácil obtener un crédito, 28% contestó que sí lo era en contraposición al 70% que mencionó que 
no era fácil. El restante 12% no respondió a la pregunta. Las razones que las personas dieron para tal 
dificultad son: muchos requisitos para conseguir el financiamiento (49%), falta de difusión (11%), 
corrupción (11%) y  falta de oportunidades para la gente más pobre (10%), el porcentaje (19%) restante 
tuvo otras razones o no respondió.  En la encuesta también estábamos interesados en saber sobre si 
las mujeres pertenecen a grupos organizados para algunas de sus actividades. Encontramos que sólo 
el 4% de las mujeres en la encuesta pertenecen a alguna organización y 96% no pertenecen a ningún 
grupo; lo que nos habla de la poca inclusión de manera grupal u organizada de mujeres, en actividades 
fuera de las que realizan en su hogar. El 4% de las mujeres que sí se encuentran en algún grupo u 
organización se distribuye de la siguiente manera: 1% pertenecen a grupos de producción, 1% a grupos 
religiosos, 1% grupos de salud y 1% a grupos con actividades relacionadas a la educación, artes y 
política. Estos grupos en general son de 20 integrantes.  
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3.8 Servicios y vivienda. En cuanto a los servicios que tienen las mujeres en las zonas rurales nos 
encontramos con las siguientes características: 95% cuentan con servicio de luz, 71% tiene agua ya 
sea de un pozo o manantial, el servicio de agua entubada sigue siendo limitado, el 29% restante no 
cuentan con una fuente de agua y la tienen que transportar o cargar.  El servicio telefónico sigue siendo 
restringido sólo el 16% cuenta con él. En cuanto a los servicios sanitarios encontramos que el 40% tiene 
sanitario y el 60% letrina. Con respecto a la vivienda encontramos que en el 85% de los casos, la familia 
es dueña de la vivienda, 11% vive en un lugar prestado y 4% renta. El 32% de las viviendas son de 
concreto, lámina de zinc y piso de cemento; 22% de las viviendas son completamente de concreto; 35% 
de las viviendas son de madera ya sea con techo de lámina de zinc o cartón y piso de cemento o tierra; 
7% de las viviendas es de concreto con lámina de zinc y piso de tierra y el porcentaje restante (4%) son 
viviendas de tarro, palma o lámina. El 56% de las viviendas tiene de 1-2 habitaciones y 44% de 3 o 
más. Algunas de las encuestadas, comentan que gracias a los apoyos que ha dado el gobierno del 
Estado han podido mejor las condiciones de su vivienda. Otra de las preguntas en la encuesta se 
refería al tipo de combustible que la gente utiliza; encontramos que 49% utiliza leña, 34% utiliza leña y 
gas, 16% gas y 1% carbón u otro combustible. Algunas de las señoras comentaron que el uso de la 
leña ha disminuido debido a que ya no hay lugares para conseguirla; por tal motivo han combinado la 
utilización de leña y gas. Con respecto a otros servicios encontramos lo siguiente para las señoras: 75% 
tiene televisión, 70% tienen radio y 29% poseen estéreo. Estos aparatos son de gran importancia ya 
que son el medio por el cual se enteran de las noticias del municipio. Finalmente, 34% de las 
encuestadas declararon que el 35% posee algún otro aparato.  
 
3.9 El trabajo organizado y las mujeres rurales. El análisis de los grupos organizados de mujeres, 
nos ha llevado a las siguientes conclusiones: las mujeres  tienen una gran necesidad de trabajar. Es 
indispensable su participación para la consecución de recursos económicos para sus familias. El grado 
de marginación que pudimos observar es elevado. Muchas de las mujeres son jefas de familia y por lo 
tanto proveedoras económicas. En general notamos una gran necesidad de acceso a créditos y una 
falta de preparación para realizar las gestiones que conduzcan a obtener financiamiento. En sus 
palabras expresaron que existe una gran burocratización para el acceso a financiamiento y una falta de 
reconocimiento a aquellos grupos que han trabajado de manera continua durante varios años. Con 
respecto al uso de los recursos naturales, pudimos observar que en algunos grupos está muy presente 
la concepción de integración de sus actividades con la naturaleza. Para otras mujeres la relación no es 
tan clara. Las mujeres necesitan realizar un trabajo y se dedican a actividades en un contexto rural. La 
importancia de los grupos de enfoque radica en que detectamos cómo las mujeres están tratando de 
organizarse y de que poco a poco los papeles o roles tradicionales se han ido modificando. Ahora, la 
necesidad de trabajar para obtener un sustento económico es vital, estas mujeres no  tienen seguridad 
social, muchas de ellas trabajan hasta la tercera edad y necesitan dar aportaciones económicas para el 
sustento de las familias. 

También es evidente que las mujeres en el ámbito rural tienen grandes deseos por trabajar. Es 
claro la necesidad de tener un mayor ingreso y a través del estudio nos pudimos dar cuenta de que 
existen muchos grupos organizados o en proceso de organización que están incursionando en 
diferentes negocios para obtener ingresos. La forma de organización en grupo en general es muy 
positiva para los y las integrantes, les da confianza, les permite elevar su autoestima, les proporciona un 
sistema de apoyo y las hace alcanzar metas que tal vez sería difícil lograr de manera individual. Claro 
que para que suceda esto es necesario que el grupo pase varias etapas y se consolide. Las dinámicas 
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de grupo son particulares y el hecho de que un grupo de trabajo pueda convertirse en una empresa es 
algo que requiere tiempo, liderazgo, financiamiento y organización. En nuestra experiencia los grupos 
de mujeres que cumplían con estos criterios fueron los más exitosos o con mayor probabilidades de 
éxito. También observamos que es necesaria una mejor coordinación interna en los grupos, algunos 
están organizados, pero esta organización les ha costado mucho trabajo y tiempo. Para otros grupos es 
indispensable hacer un esfuerzo en términos de organización administrativa, para poder hacer un 
balance sobre el gasto realizado, el mantenimiento de sus actividades productivas y las posibles 
ganancias derivadas de sus actividades.  

 
Uno de los puntos importantes de la investigación era saber la opinión de las mujeres sobre el 

acceso al financiamiento y a los programas de gobierno. En primera instancia encontramos que las 
mujeres perciben a los programas gubernamentales como un todo. A este respecto debemos señalar 
que realmente es muy complejo conocer cuáles son todos los programas, quién los impulsa y cómo 
funcionan y para cualquier persona puede ser muy complicado acceder y manejar esta información 
correctamente; ya que existen programas privados, municipales, estatales y federales. Aún más, los 
fondos Federales pueden ser de Programas como Oportunidades o de la Secretaría del Economía, 
SEMARNAT o SAGARPA. Esta última tiene al menos tres programas importantes de financiamiento 
(Papir, Profemor, Prodesca) y entender los requisitos y mecanismos es una tarea en la que hay que 
invertir tiempo. Lo que es cierto es que algunos programas se destacan más que otros. Por ejemplo el 
programa Oportunidades ha tenido buena aceptación entre la mayoría de las mujeres, ya que lo ven 
como algo positivo que les ha ayudado a sus hijos y a sus familias, además del financiamiento obtenido. 
Sin embargo, muchas mujeres cuestionaron los criterios de elegibilidad de aquellas personas que 
participan. En segundo lugar encontramos que las mujeres que se encuentran en grupos, sí identifican 
aquellos programas Federales de los que están recibiendo financiamiento para la creación o impulso de 
actividades productivas. Es interesante saber que un 42% de las mujeres en zonas rurales ha obtenido 
financiamiento, sin embargo éste es casi en su totalidad de fuentes gubernamentales. Lo que nos habla 
de que los mecanismos de acceso a los financiamientos para mujeres en condiciones de pobreza, 
dependen totalmente del Estado y de las políticas públicas definidas para tal propósito. En general las 
mujeres que participan en los proyectos financiados gubernamentales, tienen que realizar un gran 
número de actividades para poder tener éxito. Con ello me refiero a que estas mujeres tienen que 
articular por sí solas toda la cadena productiva, de aquello que están produciendo. Por ejemplo, tienen 
que participar en la elaboración de la documentación para la empresa o grupo de trabajo y la obtención 
de financiamiento, organizar los horarios de elaboración de los productos, comprar los materiales, 
elaborar los diseños, comercializar los productos, darle mantenimiento al equipo y administrar las 
ganancias si las hay. Lo que en un momento dado nos lleva a preguntarnos cuál es la probabilidad real 
de éxito de estas mujeres dada sus circunstancias tales como su capacitación, acceso al mercado y 
competencia; por nombrar algunas y la complejidad de acceder a cualquier tipo de financiamiento. 

 
Así mismo, es indispensable que las mujeres tengan mejor y mayor capacitación en las 

actividades que se van a realizar. Algunos de estos grupos tienen el potencial para ser una pequeña 
industria, otros para consolidarse como pequeño negocio y otros seguramente se desarticularán. Lo que 
si ha sido muy claro es la redistribución del tiempo, que las señoras tienen que hacer. Se puede 
observar la doble jornada de trabajo, la responsabilidad por ser jefa de familia, crear empleo para otras 
mujeres y atender a su familia. Notamos que  la empatía con sus parejas es indispensable, muchas de 
las mujeres manifestaron la necesidad de pedir permiso a sus esposos para poder trabajar. Otras, a raíz 
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de su trabajo han logrado una mayor independencia y hasta cierto punto, también han mejorado su 
capacidad de decisión. Los grupos también han servido para establecer relaciones con otras mujeres, 
para mejorar su amistad y sus condiciones emocionales. Finalmente los puntos importantes a 
considerar en las condiciones de trabajo de las mujeres son: Capacitación para mejorar la calidad de los 
productos, Canales de comercialización para los productos, División del trabajo, Capacidad de decisión 
sobre su producción  
 
4 Estudios de Caso  
 
4.1) Mujeres rurales asalariadas 
 
El estudio histórico de Jalacingo permitió determinar las causas principales de la economía actual del 
municipio y la forma en que ha afectado la dinámica de vida de las mujeres que ahí viven. Esta 
población que se ha dedicado históricamente a la agricultura tradicional, encontró en la fruticultura la 
llave de su sostén económico y se convirtió en uno de los principales abastecedores de fruta al mercado 
regional y nacional. A pesar de ello, no logró escapar a los embates producidos por la falta de 
tecnificación agrícola a finales de los 70 y la desarticulación del campo mexicano en la década de los 
80. Ante la falta de un liderazgo económico-productivo desde tiempos coloniales, la población de 
Jalacingo se vio forzada a modificar su base económica o migrar con el fin de trabajar. Desde finales de 
los años 70, las mujeres tuvieron que emplearse formalmente, ya sea como trabajadoras domésticas, 
jornaleras o en pequeños comercios. Sin embargo, los bajos salarios hacen de la maquila una opción 
más atractiva, con lo que inicia propiamente la incorporación general de las mujeres jalacinguenses a 
esta industria. En aquel momento las maquiladoras se encontraban en una fase de establecimiento en 
Veracruz,  posterior a la primera extensión de la maquila en las zonas semi-urbanas y rurales del norte 
y sur del país que aprovecharon la mano de obra barata, los bajos niveles de egresos y las facilidades 
fiscales.  
  
 La instalación de la primera maquiladora textil en Jalacingo en 1979, hace que éste se convierta 
en uno de los municipios con mayor número de maquiladoras en Veracruz. En este proceso se 
diferencian dos etapas: la de micro maquiladoras (1979-1989) y la de maquiladoras de exportación 
(1990-época actual). En la primera etapa un gran número de mujeres se emplean en la maquila y 
adquieren experiencia, pero la condiciones laborales son precarias y los niveles de producción bajos o 
medianos. En la segunda etapa algunas de las condiciones de trabajo mejoran pero el ritmo de trabajo y 
la producción es mayor, lo que demanda más tiempo de trabajo para las mujeres. La llegada de la 
maquiladora a Jalacingo ha resultado en una gran cantidad de cambios en la población. En primer lugar 
la maquila se ha convertido en la receptora de la mayoría de la población en edad productiva. En 
segundo lugar se ha reafirmando el abandono de la agricultura y la fruticultura en la localidad, 
acelerando la transición rural-urbana. Por último, se han modificado las prácticas y relaciones sociales 
tradicionales, en las cuales la nueva mujer operaria o manual de la maquila ha tenido un papel 
fundamental. 
 En términos generales las primeras mujeres contratadas en la maquila ingresaron entre los 13 y 
18 años de edad, sólo contaban con algunos grados de educación básica y provenían de de familias 
tradicionales extensas. La incorporación al trabajo propició cambios sustanciales en los núcleos 
familiares: se reduce a más de la mitad el número de hijos, se incrementan los casos de jefaturas 
familiares femeninas, se apoya a los hijos para obtener una mayor educación y se promueve la 
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participación de hombres y mujeres en las tareas domésticas adjudicadas antes solo al sexo femenino. 
A pesar de que estas mujeres se tienen que enfrentar a la doble jornada del trabajo doméstico y el 
remunerado, la mayoría reconoce que trabajar y obtener un ingreso es muy importante y las llena de 
cierto grado de independencia y satisfacción. La industria maquiladora en Jalacingo ha propiciado que 
las mujeres se asuman como agentes de cambio de sí mismas y de sus familias. Además la sociedad 
de Jalacingo ha aceptado la incorporación de la mujer al trabajo, lo que conlleva un cambio en los roles 
femeninos y mayor capacidad de acción para las mujeres. Sin embargo, esta investigación nos revela 
que a pesar de los cambios generacionales ocasionados por el trabajo en la maquila, las mujeres 
siguen enfrentándose a situaciones donde confrontan la mentalidad tradicional con las nuevas 
realidades y necesidades de una mujer veracruzana rural.  
 
4.2) Mujeres rurales que han creado su propio empleo.  
Los resultados de este caso nos dicen que el grupo Hamelia es un ejemplo de los logros y las 
dificultades por los que pasa una empresa para constituirse como tal en el México rural. En primera 
instancia vemos como la empresa nace de una iniciativa de trabajo local y se va conformando para 
crecer, crear empleo y producir bienes y servicios. En el caso de Hamelia se observa que después de 
varios intentos de formar un grupo de socias, se conforma un grupo de cinco integrantes. De acuerdo a 
las entrevistas las mujeres de Hamelia han tenido diversas estrategias para tener éxito como empresa. 
La estructura de la organización presenta los puestos de presidenta, tesorera, secretaria y vocales, 
estas posiciones se van rotando e internamente todas las integrantes deciden de manera colectiva el 
uso del capital, la distribución del trabajo sobre la elaboración de productos y las actividades de 
distribución y venta. La empresa ha crecido desde 1999, ya que inicialmente empezaron con tres 
productos (shampoo, jabones y tinturas) y hoy en día cuentan con 20 productos que son: jarabe para la 
tos, jarabe para la gastritis, jabones para barros y espinillas, humectante, y para infecciones de la piel, 
diferentes tipos de shampoo, pomada para rozaduras, crema antiarrugas, pasta dental, repelente, crema 
anticelulítica, ungüento descongestionante y pomada para golpes. La distribución de los productos se 
realiza principalmente en tiendas de tipo eco-turístico, de productos orgánicos y a particulares. Otra 
forma de venta se da gracias a la asistencia a ferias y exposiciones ya que ahí dan a conocer sus 
productos y generan nuevos contactos para ventas. La dinámica de trabajo de Hamelia consiste en 
reuniones semanales para la toma de decisiones sobre quien asistirá a las exposiciones o ferias, la 
división de trabajo para la colecta y la compra de materiales, la elaboración de los productos de acuerdo 
a los pedidos y a las proyecciones de la cantidad que se venderá mensualmente, así como las 
decisiones administrativas. 

 
De acuerdo a Brunton (1995) La mayoría de las empresas rurales optan por un enfoque de 

sustentabilidad, para lo cual consideran tres puntos esenciales: viabilidad ambiental, rentabilidad y 
aceptación social. La viabilidad ambiental se refiere al impacto mínimo hacia el medio ambiente, la 
rentabilidad a generar más beneficios económicos que pérdidas y la aceptación social a la aprobación 
que existe a determinado proyecto de desarrollo por la mayoría de un grupo o población. El grupo 
Hamelia no es ajeno a este enfoque; respecto a la viabilidad ambiental, producen en su mayoría la 
materia prima que utilizan en los solares y huertos familiares de las integrantes del grupo. En algunas 
ocasiones las plantas se recolectan y se dejan secar como reserva ya que no en toda la época del año 
se encuentran disponibles, por lo que el daño al medio ambiente es mínimo o nulo.  

 

 



Estrategias de trabajo de las Mujeres Veracruzanas en el Sector Rural, bajo 
condiciones de marginación 

16

 
 

En cuanto a la rentabilidad podemos observar que está ha aumentado paulatinamente, ya que 
las ventas de los productos se han ido consolidando, los productos han tenido éxito, sobre todo los 
jarabes, jabones y cremas. El aumento de la venta ha sido determinado por dos factores: la buena 
calidad de los productos y la comercialización de los mismos. Las plantas con las que se hacen los 
productos no contienen plagas o enfermedades y los procesos de producción se realizan de manera 
higiénica usando recetas ya probadas por las integrantes. La comercialización ha constituido un gran 
reto para el grupo Hamelia ya que no cuentan con transporte y por lo tanto el acceso a diferentes 
mercados es difícil. Sin embargo, han ido introduciendo sus productos en el mercado local. La 
rentabilidad de un proyecto empresarial esta directamente relacionada a la inversión inicial, el costo de 
los procesos de producción y a la capacidad de generar ganancias. En el caso del grupo Hamelia 
tenemos que la inversión inicial, en montos reales, ha sido mínima; pero ha requerido de un gran 
esfuerzo. Para las mujeres del grupo Hamelia los costos de los procesos de producción de los 
productos todavía no están estandarizados, porque los tiempos de producción están condicionados a la 
disponibilidad de tiempo de las señoras. Además, debido a que algunas plantas se cultivan la 
producción de la materia prima es variable. Estas circunstancias anteriores han delimitado la capacidad 
de generar ganancias.  

 
El tercer punto de la sustentabilidad de una empresa es la aceptación social, que va 

estrechamente ligada a los aspectos culturales. En el grupo Hamelia las consideraciones culturales 
están relacionadas al hecho de que es una empresa formada por mujeres que viven en un contexto 
socioeconómico rural. Las mujeres se ven comprometidas a cumplir con las responsabilidades del 
hogar y al cuidado de la familia como principal actividad, dejando en un segundo término el trabajo en la 
empresa. Por tanto, para las mujeres del grupo Hamelia laborar en su propia empresa es un proceso 
difícil y hasta cierto punto no es del todo aceptable socialmente, ya que están modificando sus roles de 
género. Como es sabido el cambio en los roles tradicionales de la mujer por su incorporación a la fuerza 
de trabajo, implica el aumento en las responsabilidades. En un estudio realizado por el Instituto 
Interamericano de Ciencias Agrícolas (IICA, 2005), se demostró que en las cifras oficiales 
correspondientes a varios países de América Latina se hacía caso omiso de más de la cuarta parte de 
la fuerza laboral agrícola, al no contabilizar el trabajo de la mujer en la producción casera de alimentos 
(UNHCHR, 2000). En general, las mujeres han sufrido desproporcionadamente los efectos negativos de 
la liberalización del mercado. Porque están menos preparadas que los hombres para protegerse de 
esos efectos negativos y aprovechar las nuevas oportunidades. En su mayoría, las mujeres controlan o 
poseen menos bienes o propiedades que los hombres y tienen escasos ingresos en efectivo, un poder 
político mínimo y un nivel más bajo de educación, además, dado que no siempre pueden controlar los 
ingresos generados por su trabajo, quizá no tengan incentivos para adaptarse a la evolución del 
mercado (FAO, 1995).  

 
Las asociaciones de desarrollo promueven cada vez más la participación de la mujer rural en 

las microempresas dedicadas al procesamiento de alimentos y a otras agroindustrias, en el contexto de 
una estrategia con orientación de mercado que tiene por objeto aliviar la pobreza rural, corregir las 
desigualdades basadas en el género y estimular el crecimiento económico en las economías agrarias 
pobres (UNHCHR, 2000). La globalización y los cambios económicos resultantes de la aplicación de 
políticas orientadas hacia el mercado han brindado a la mujer rural nuevas oportunidades para la 
actividad empresarial. Sin embargo, antes de que las mujeres puedan aprovechar estas oportunidades 
deben superar las barreras que restringen su acceso a los insumos, los mercados, la capacitación 
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técnica y al crédito, así como la problemática de la doble jornada y el cuidado de los hijos. (UNHCHR, 
2000). El grupo Hamelia es un ejemplo de como estos fenómenos afectan a las mujeres en el ámbito 
rural mexicano. Hamelia está conformado únicamente por 5 mujeres, de una comunidad de cerca de 
100 mujeres. El hecho de que sólo exista una empresa de este tipo se explica por la división tradicional 
del trabajo y las dificultades que tienen que enfrentar las mujeres. Las mujeres de Hamelia tienen que 
equilibrar sus actividades reproductivas y su trabajo en la empresa. Dos de las integrantes tienen niños 
pequeños, lo cual condiciona su colaboración en la producción y en la promoción de la empresa en 
exposiciones fuera de casa. Las otras mujeres tienen mayor disponibilidad para las actividades 
laborales, ya que sus hijos son mayores y están casados o emigraron a la ciudad para realizar sus 
estudios. No obstante, todas las mujeres de Hamelia han tenido que aprender nuevos roles, en los que 
se destacan los conflictos de ser una mujer empresaria y una madre de familia. 

 
Finalmente, a manera de recapitulación podemos decir que el grupo Hamelia, tiene una 

dinámica económica en donde existen tres componentes: 1) la producción, 2) los procesos de 
producción e infraestructura y 3) la rentabilidad. La producción depende de la materia prima y la 
cantidad de insumos, la fuerza de trabajo y el tiempo y dedicación de las integrantes, todo esto 
establece la oferta de los productos Hamelia. Los procesos de producción son los que determinan la 
elaboración y la eficacia de los productos, una buena calidad de los mismos determina la expansión y 
solvencia de la empresa. La infraestructura con que cuenta Hamelia tiene un capital de inversión fijo 
comprendido por su terreno, taller de trabajo, utensilios y maquinaria. Por último, tenemos que la 
rentabilidad de Hamelia ha dependido del financiamiento inicial de instancias de la sociedad civil y 
gubernamentales. Con este financiamiento se realizó una inversión mínima para el establecimiento del 
taller y la compra de equipo. La dinámica económica de Hamelia también se ve afectada por diversas 
circunstancias, entre ellas tenemos el costo del mantenimiento del taller, el difícil acceso al mercado, la 
falta de transporte y el equilibrio de los roles productivos y reproductivos de las integrantes del grupo. 
Sin embargo, actualmente la demanda de los productos en los mercados locales ha permitido la 
permanencia de la empresa por ocho años y una entrada extra a sus miembros. Según las palabras de 
sus integrantes el éxito del grupo Hamelia radica en el uso adecuado de los financiamientos que les han 
sido otorgados, a la unión que tienen y que va más allá del grupo de trabajo y al valor que le dan a las 
actividades que realizan. Los financiamientos que han recibido se han utilizado en pagos de deudas o 
en adquisición de bienes materiales para la empresa. Estas acciones ejemplifican que no todos los 
grupos de poblaciones de escasos recursos económicos carecen de una cultura y principios de 
inversión. La unión de las integrantes y la revalorización de su trabajo les han permitido identificarse 
como un grupo con capacidades para la organización, la toma de decisiones y la autogestión.  
 

El grupo de Herbolaria Hamelia es testimonio de la incorporación de la mujer en la fuerza de 
trabajo y de la transformación de los roles femeninos en la actualidad. La mujer juega un papel muy 
importante en el desarrollo rural, ya que funge como sostén económico para la familia en circunstancias 
donde existe pobreza y migración, es la depositaria del conocimiento tradicional y aún tiene que 
desempeñar sus diligencias como esposa y madre. Equilibrar y mantener todas estas actividades 
implica una gran capacidad de organización y gestión, así como la negociación con los integrantes de la 
familia para cumplir con todos los roles. La transformación de la mujer rural mexicana tiene una 
influencia directa en la conformación de la familia, en el desarrollo de la economía local y en la 
conservación de los recursos naturales.  
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4.3) Mujeres rurales indígenas dependientes. En este caso se examinaron los roles de género de la 
mujer de Cuahuitlán, Veracruz en sus diferentes ámbitos de actividad, en función del trabajo productivo 
y reproductivo, la educación y los apoyos gubernamentales. El principal rol de las mujeres de 
Cuahuitlán es atender a su familia y velar por las necesidades que ésta tenga. El ser mujer es un 
concepto de intercambio económico, social y político que permite la seguridad de la familia, sus tierras y 
su futuro bienestar. La mujer tiene diferentes roles como esposa, madre, trabajadora, jefa de familia, 
etc. de acuerdo a la ausencia-presencia del hombre, ya que sus actividades se reformulan dependiendo 
del esposo. La trasgresión de las normas establecidas en la comunidad, como estar fuera de casa o 
entablar conversaciones con otros hombres diferentes al marido, ocasionan que la mujer sea 
catalogada como una “mala mujer”, pues esto se interpreta como infidelidad. La mujer debe de ser 
obediente, sumisa y sólo deja la niñez cuando se casa y tiene hijos. La función de administradora del 
hogar es muy importante ya que ella debe de reproducir en sus hijos la división genérica y sexual del 
trabajo y la supervivencia del grupo. 

En la comunidad de Cuahuitlán el trabajo productivo se considera como una actividad de 
dominio masculina. Sin embargo, el deterioro de la base económico-agrícola ha forzado a los varones a 
emigrar incorporándose al sector de servicios o a la economía informal y a las mujeres a asumir el rol 
de jefa de familia. La mujer centra sus actividades en la realización de tareas domésticas. El único fin 
con que realiza trabajos externos es para ayudar a la economía familiar, considerándolos como una 
extensión de las actividades desarrolladas en el hogar. Las actividades externas son ser curandera, 
partera, costurera y vendedora, entre otras.El trabajo doméstico es muy demandante para las mujeres 
de Cuahuitlán debido a la falta de herramientas y servicios básicos. La distribución y coordinación de 
tareas se encuentra establecidas por la edad y el sexo, así las niñas deben de incorporarse al trabajo 
doméstico desde los 6 años. El tiempo con el que las mujeres cuentan para ellas mismas se reduce a la 
hora del aseo, cuando salen de compras o cuando visitan a algún pariente.En Cuahuitlán las mujeres 
tienden a dejar la escuela para casarse entre los 15 y 18 años. La educación de las mujeres de 
Cuahuitlán se sustenta en la realización de actividades reproductivas que contribuyan al equilibrio de la 
familia y a reproducir biológicamente al grupo. Desde el punto de vista de las mujeres la educación 
escolarizada es una actividad exclusiva para los hombres, lo que refuerza una visión tradicionalista.  

Las mujeres en Cuahuitlán como en muchas otras zonas rurales de nuestro país dependen de 
los programas asistencialistas para sobrevivir, pero de ninguna manera se han podido solucionar sus 
problemas y necesidades. Lo que nos hace cuestionar la efectividad de los mismos en contraposición a 
otras estrategias como el financiamiento a proyectos productivos, el apoyo real al campo y el desarrollo 
de políticas públicas equitativas para el acceso a los recursos naturales y materiales. Actualmente, las 
mujeres de Cuahuitlán siguen viviendo en una situación precaria, sus obligaciones son muchas y sus 
derechos pocos, sin embargo ellas seguirán redefiniendo sus condiciones de vida y por tanto sus roles 
ante la globalización y la migración. Es claro que existen muchos retos para que estas mujeres puedan 
vivir en condiciones de igualdad, para lo cual es importante definir estrategias educativas y económicas 
que les permitan desarrollar su propio potencial y tener capacidad de decisión. 
 
 
 
5. Conclusiones 

 
Las entrevistas y encuentros con las mujeres nos revelaron que las mujeres de las zonas 

rurales no tienen presente la posibilidad de satisfacer algún deseo personal, lo que nos lleva a pensar 
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que la marginación no es solamente existe a nivel material, sino psicológico, ya que todo el ingreso está 
destinado para fines muy particulares y el deseo personal no existe o es reprimido. Asimismo, tanto la 
encuesta como las entrevistas muestran que para las mujeres es muy claro que ellas tienen que ayudar 
a sus esposos para el ingreso familiar. La idea de que las mujeres se casan para que se ocupen de 
ellas, no es cierta en las zonas rurales y nos hace cuestionar los roles que existen dentro de nuestra 
cultura. Las mujeres están cada día más conscientes de su papel en la familia y de la necesidad de 
decidir junto con su pareja. Encontramos que un 10% de las mujeres toman solas las decisiones sobre 
el trabajo en su parcela y en el hogar muchas de ellas son las que deciden que hacer con el ingreso que 
ellas obtienen o siempre y cuando su marido lo proporcione.  

 
El contacto con las mujeres en las zonas rurales claramente revela la necesidad y el deseo de las 
mujeres por tener capacitación y educación, mejores empleos y salarios, más oportunidades de empleo. 
Así mismo es evidente la constante doble y triple jornada, la necesidad de tener ingresos extras y la 
disponibilidad para trabajar. Nuestro trabajo tampoco puede negar los grandes retos de estas mujeres 
para organizarse mejor, ser más eficientes, tener buena calidad en sus productos e incorporarse a las 
redes de mercado. El papel del estado para desarrollar dichos mecanismos es indispensable. La 
responsabilidad por generar mejores estrategias para la incorporación de estas mujeres a la producción 
tiene que traducirse en algo más que dar microfinanciamientos. Finalmente, uno de los aspectos más 
enriquecedores de esta investigación es el hecho de que a pesar de las circunstancias de estas mujeres, 
tienen grandes aspiraciones por superarse y por ser mejores en lo que hacen. El bienestar para su 
familia es muy importante y la idea de un futuro mejor está siempre presente. 
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